
100. ¡Episodio especial!

¡Hola a todos! Bienvenidos a una nueva entrega del pódcast de Como pez en el
habla,  la  academia  online para  aprender  español  a  vuestro  ritmo  donde
encontraréis  cursos de gramática,  vocabulario,  audios,  test  de nivel  y  tutorías
personalizadas para resolver todas las dudas que podáis tener.

En este pódcast semanal,  iremos viendo distintas expresiones cuyo significado
puede resultar un enigma para los estudiantes de español ya que no se deduce
por las palabras que la componen, sino que tiene un origen diferente o particular,
puede que histórico, que descubriremos en cada episodio.

Sin embargo, el episodio de hoy será un poco especial, porque es ¡el número cien!
Debo confesaros que no había pensado hacer nada diferente,  pero la semana
pasada hablé con Dominique, uno de mis alumnos estrella, y me hizo comprender
que sería muy buena idea celebrar que llevo compartiendo con vosotros ya cien
episodios. ¡Quién me lo iba a decir cuando empecé!

Así  que ¿qué os  parece si  hoy os  hablo un poquito sobre mí  usando algunas
expresiones  que  ya  conocéis?  ¡Vamos  al  lío!  Estoy  segura  de  que  vais  a
entenderlo todo perfectamente.

La  verdad  es  que  cuando  empecé  esta  aventura  andaba  pisando  huevos
porque desconocía cómo emprender en el mundo digital y temía que todas las
nuevas herramientas que necesitaba costasen un ojo de la cara ya que estaba
sin blanca.

Comencé a seguir unos tutoriales online y dí en el clavo porque resultaron ser
absolutamente fantásticos ya que daban consejos buenísimos sobre la creación
de una academia online y la edición de materiales. Todavía continúo suscrita a
esta página por si las moscas, seguro que de esta manera evito meter la pata.
Lo más difícil para mí a lo largo de estos dos años ha sido no tirar la toalla ante
los obstáculos y asumir que si algo no va bien, no pasa nada, ¡más se perdió en
Cuba!



No  os  voy  a  mentir,  esta  experiencia  no  ha  sido  pan  comido,  en  muchos
momentos todo lo que hacía me sonaba a chino. Sin embargo, no me arrepiento
de  haberme liado la  manta  a  la  cabeza porque  este  trabajo  me  permite
conocer  gente  fetén.  A  veces  debo  tener  mano  izquierda para  gestionar
situaciones complicadas, pero no es lo habitual.

En fin, ya veis que yo también lucho,  erre que erre,  contra viento y marea
para mantener vivo este proyecto. En efecto, ha sido una verdadera montaña
rusa y gracias a eso he pasado de no saber ni jota a sentirme ¡como pez en el
agua!

Y hasta aquí el episodio de hoy. Estoy segura de que lo habréis comprendido todo,
pero si  no es  así,  tranquilos,  ya sabéis  que podéis  consultar  el  contenido del
pódcast en la descripción del episodio o siguiendo el enlace.

Espero que os haya gustado la sorpresa, en el próximo pódcast todo volverá a la
normalidad y desvelaremos un nuevo enigma oculto en una expresión muy muy
común.

Ya sabéis que, si os interesa, podéis seguir aprendiendo a través de la página web
de Como pez en el habla y de sus redes sociales: Facebook, Instagram, Twitter y
Telegram. ¡Muchas gracias y hasta la semana que viene!


